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QUINTA CARTA DEL BRUJO Fuoitipi.' 
• Mi g-efe y señor: mi correspoiisal de tierra de Burgos^ 

«n su tercera carta que he recibido, entre otras cosas me' 
dice lo siguiente. "Según tus contextaciones parece tie** 
j,nes alg'una duda en creer la escasez , carestía y necesi-' 
3,dades que padece el exército: siempre á larga distancia* 
«.parecen los objetos menores . y esta sera la causa de tu 
^^incredulidad; pero yO;, que lo miro de cerca y veo las' 
,,cosas en toda su extensión sin necesidad de anteojo, sal-' 
j,go por garante de quanto te he insinuado , y le asegii-
„\o de nuevo que la escasez y carestía sigue , quíS no 'sé* 
j.paga el prest á los soldados. que los oficiales quedan a 
j,pié porque sus caballos se mueren de hambre,, y que los 
jjheridos en las batallas del 31 de agosto y siguientes se 
j„l!enan de gusfanos por falta de cuidado: esta es la pura 
«verdad &c." Es incomprehensible, Sr. Duende, este es­
tado de cosas ;:ambos extremos que abraza la expresada 
carta son sumamente malos, y tan malos que dudo haya 
cosa peor : respecto á la escasez, sabemos que si se pa­
dece es porque se quiere quando hay tantos y tan abun­
dantes arbitrios para evitarla ; pero los fondos naciona­
les aun permanecen suspensos : la parte de tercias que 
corresponda á partícipes ausentes, y que c! Gobierno ha 
destinado á los exercitos, aun está en las cillas: ¿y podre-? 
mos creer que hay patriotismo? Si los executores^.deláa 
sabias p^rovidencias de nuestro Gobierno no son capaces 
de Henar jas ideas que este se propone, por falta de espí­
ritu d (Je inteligencia, renuncien á sus destinos, y si no 
lo hacen y su amor propio los ciega, sepáreseles y dt'se.^ 



les una ocupación que no pida tanta actividad y conven­
ga;' mejor á su caráctét flbxcV y clesidToRÓ.. 

N o quisiera jtpear el punto de eníierniena; pero ¿qué 
español dexará de levantar eí grita auu quando no sea 
movido de otros sentimientos que de un rasgo de huma­
nidad? lO {Difis! i nuestros guerreros , nuestros valienteá 
defensores llenarse de gusanos por falta de asistencia! ¿Y 
quéhacea tantos millones dé ñailes que áV presenté ritas, 
que nunca solo puede considerárseles como una tropa de 
ociosos y holg£i:?anes? ¿Qué haceUj digo^ ya que su egois-
ipo y nioücie nq les permita tomar las armas en. defensa -
4elá patria^ que siquiera, no se pirestan a eŝ te acto de cari-
4ad? S}e tanto número de legos y coristas robustos que 
^tal^ai^ tfefraraados por todas las provincias» ¿quántos hay 
e,t\ }os exér^itos? ¿quántos en los hospitales? Véanse , y sus 
jqiismp? apasionados se llenarán de confusión de que ha­
yan burladp así sus esperanzas. S í , Sr, Duende;, sus 
apasionados en que entrí\n de todas clases de personas, a l 
principio de lív revolución se creyeron, como yo oí á mu­
c h o s , q̂ ue los frailes solo» resistían á las hueste» de Na­
poleón. ¡Miserabjes! ¡qué poco les conocíais! ¿Tomar las 
^rmas? S í , ya tomaron las que dicen ser propia» de sa 
instituto ; pero fué para en el pulpito publicar elogios del 
benditísimo José : para inculcar en los incautos españo­
les las ideasvergonzojias.de esclavitud y de egoísmo. Aua 
antes que reventase el fuego de nuestra santa revolución, 
¿elR. P. Abad de la Granja no fué el primero queescan-' 
daiizó.la nación entera? Y entre tantos imitadores comO) 
tuvo , ¿no fué un fraUe en S. Cayetana el que expuso á. 
millares de generosos mádúlenos á ser victimas délas ba-
yoivetas francesas por vm paneg^rñco de su adorado. José? 
S I ; los madriteflos siempre grande;s/si6«ipre leales, no 
pudiecon oir con paciencia las blasfemiasx^uc prowuni-
eiaba su hedí ondú, boca, y á pesar de la guardia euenviga 
apostada á la puerta , quisieron.despedazarle eala*misma 
iglesia ; pero el biibon; tuvo, quien le ocutóase ea UH^ue* 
co del altar mayor; ¿Asistir frailes a les hospitales? Ya se 
áexa co,«ocer que/á {odp. el que esta criado, regalón lecau» 
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sá nauseas la sola vista <Je I®s enfermos, a no estar pre^ 
•seuido de aquella droga que €ii la botánica fiaikáca se 
Uama interés y utilidad , pues que sabemos que es el ma». 
preservativo de los efectos del asco : sin ewbar^o se lla­
man patriotas ; pero de la voz patiñoimno, jioc lo que 
vemos , creo debe entenderse lo mismo que dice Oviílio 
en una de sus elegías hablando de sus dioses, que S«7JÉ 
%omina sine se. Pero separándonos del patriotismo, de 
1^ g'enerósidad, dé l a humanidad y de todas las demás. 
YixtUsdes que caracterizan ua buen ciudadano , como exrr» 
ti'angeras y desconocidas de los frailes, respecto de noso­
tros, por considerarse de esta especie, su interés personal 
debia obligarle» a tomar este partido. Ellos se quejan 
continuamente de la falta de subsistencias, de que es una 
tiranía dexarles morir de hambre &c. &c. SI esto es asi, 
¿cómo no se prestan a, lo menos á un servicio que no tiene 
exposición alguna? Hiígannos ver siquiera un pequeño-
rasgo de su amor á la patria y á los hombres , y no lesi. 
faltará, su ración ; si no como la tenían en los conventos, 
á lo menos para subsistir ágiles y sanos ; per© no, S r -
EVuende, no es esto lo que quieren: su cacareada escases 
es supuesta y cautelosa : comen , beben y pasean tíoma 
siempre. ¿Pues qué hacen para conseguir tan buen trata'^ 
estando casi todas las comunidades desunidas y sin fon­
dos? Y o se lo diré á vd. en otra: por ahora lo que u rge 
es la asistencia de los enfermos y heridos, CHyos ayes se; 
hacen oir desde la otra parte del Ebro.. 

Vemos , amado gefe, que todo español (se entiende* 
no fraile) se sacrifica ea honor de la patria ; unos en eÉ 
servicio activo de las armas y otros trabajando y desvelán­
dose para tener con que contribuir al mantenimiento de 
los exércitos' y demás urgiinciás :: los frailes solos son los: 
qtxe vem.o& pasivos y á quienes importa lo mismo que laí 
g^iande nación española conserve la dignidad y el lugar' 
que ha tenido y debe tener entre las mayores potencias,, 
^ que gima baxo el yugo de un vil usurpador: los frailes, 
solos han estado mirando; á sangre fria, quando no diga­
mos qtjra .̂̂ gííjai deífauíar la de nuestros hermanos;: y ali 



. mismo tiempo que éstoí prestatian getierósaménte sus vi­
das por la libertad de la patria en Tamames.y Talavera> 
se veía inundada la corte de José y las antesalas de sus 
pérfidos y soeces ministros ^ de aquellos que olvidando^ 
(^ue eran españoles ; insensibles á los clamores de la ña-' 
cion entera , y recibiendo el yugo ignominioso con que 
se nos ha querido abrumar como un bierí"del cielo, apes­
taban con sus solicitudes á los mismos autores de nuestras 
comunes calamidades, no perdonando las mas baxas y 
sórdidas humillaciones para sacar á salvo su craso y re­
galado individuo, único blanco de todo su patriotismo y 
acaso de las ordenanzas de su lévítico particular y reser-
Tado, contentándose los que no hallaban introducción coft 
los sátrapas de José, con estarse agazapados en las villas y 
aldeas, llenando de patrañas y carocas los cerebros de sus 
hermanas sindicas é ignorantes aldeanos, medio que les 
ha proporcionado tener en acción continuada sus voraces' 
estómagos, y siempre repletas sus anchurosas panzas. 

Pues ahora bien; los heridos y enfermos vemos con dolor que pe- : 
vecen en los hospitales por falta de cuidado; no es menos dolor ex- , 
t raer al ciudadano industrioso de su» obligaciones para este objeto ha-
fciendo otros recursos ,.y siendo patente la necesidad de sus tiabajos 
y servicios de otra clase ; ; y porqué no se dá este destina á lo.s fraii? 
Íes a l a fuerza ya que no se prestan foluiitarios? j Cómo se Jes pe r - ' 
tóite aun seguir en su ocupación favorita de andarse de lugar en lu­
gar y de cocina en cocina embaucando viejas visionarias con ridícu­
los cuentos , cuyos periodos todos son otros tantos tiros asestados á . 
los chorizos , lomos y jamones que se ven colgados ordinariamente éa 
ellas ? Ya es tiempo de poner remedio á los abuso», y ya es tiempo' 
de que dispertemos y fixeraos nuestras miras en la utilidad general: 
ios heridos claman, y es justo que clamemos todos por sir socorro. 

' De vd. siempre su afectísimo servidor Q. B. S. M.—Floripi. '• 

P. D. En el periódico núm. 100 ^ pág. 447, lin. 3 0 , donde dice 
siete quarias por yerro de imprenta, debe leerse siete ochavas, que es 
la marca regular de los auascotes y estameñas, y suplico á yd. se sirva 
liacer corregirlo por esta nota, uo me diga algún fraile que no entiendo-
lO que hablo ó que soy un ponderativo. 
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